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CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metáliee 6 en letras «k 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oanmartiii 
61; y J. Jones, Faaboarg-MoBtmartre, 81. 

ACADEMIA PREPARATORIA 
PAKA TODA» LAS CABUiSBAM E S P E C I A I Í B S 

E S T A B L E C I D A EN E L COLEGIO DE S. ISIDORO 

á cargo do lo^ señores D. Adrián Itiestra, comandante de Artillería y Doctor 
en (Meacias FlsicoUatemáticas; ü. 4ntonío Uutiérrez, Licenciado en la mis» 
nía faoullud; l>. José Serrano y I). José Méndez, Ingenieros de Caminos, Puer- ; 
tos y Canales > 

El c u r s o e m p i e z a el 1.° de Octubre. : 
I S , S a l o o n e i s A . z u i e a , 1 6 

Prepárase para mañana en Mur­
cia un especláculo en el que la di 
versión que se ofrece al público— 
siendo mucha—es nada comparada 
con los benellcios que puede pro-
ducii" y producirá. 

Allí, comeen la mayoría de las 
capitales de provincia, hay una 
beneficencia provincial, que lejos 
de ser madre del desvalido, (S ma­
la madrastra que no se ocupa en 
lo que debiera ser su principal ocu-
pació u. 

A cargo de esa beneflcencia tan 
escasamente beneficiosa, hay asi­
lados que no tienen camisa y en« 
lermos que '-arecen de caldo y 
niüosque apenas se amamaulaa. 

De tales desdichas no l/endran 
la culpa los que administran los 
asilos ui los que los dirigen; perosi 
la sociedad tiene el deber de re­
mediarlas y la ley lo impone y no 
se cumple ésta ni se remedian 
aquéllas, seguramente hay culpa­
bles en el asunto. 

¿Que quiénes son? 
Los que deben contribuir con 

fondos comunales y no cumplen 
sus compromisos, los que amparan 
y defienden con sus intluencias de 
cacique esas desatenciones... cri­
minales; los que escuchan las es­
cusas y perdonan las faltas; los 
que paralizan con su intlujo el 
justo castigo de tamaños males. 

Contra ese proceder antihuma­
nitario sirva de protesta el movi­
miento de caridad que en la pro­
vincia se nota. 

Lo impulsó la autoridad civil, el 
gol>ernador, que dolido de los 
huérfanos desnudos y de los en­
fermos mal alimentados, puso su 
pensamiento y su influencia, al ser­
vicio de los necesitados; y hablan­
do A éste, solicitando a aquél, con­
ferenciando con el de más allá, 
reuniendo elementos é interesán­
doles en la obra beoóflca, le ha da­
do cima de una manera rápida, 
explicada por el deseo de que los 
niños de la Misericordia tengan 
camisa que ponerse, los chiquiti­
nes de la inclusa |)ecbos de que 
mamar y los enfermos medicinas 
que les curen y caldos que les nu­
tran. 

Kl gobernador de la provincia 
ha sido el alma de esa campaña, 
pero DO ha estado solo. Ni podía 
estarlo. ¿Quión lo estuvo nunca en. 
la región murciana cuando pidió 
ayuda para realizar la caridad? 

A la buena obra contribuye el 
bello sexo confeccionando primo­
rosas moñas que serán rifadas pa­
ra cou 8u producto acrecentarlos 
rendimientos de la fiesta, y como 
si tal ayuda no fuese bastante, seis 
lindísimas señoril^, hermosas flo­
res del'jardÍQ kaoréiaoo, preádi-
rán la lidia. La prensa ha puesto 
al servicio de la buena obra sus 
grandes entusiasmos y sus pode­
rosos medios de propaganda. Los 
jardineros han dado sus flores pa­
ra adornar los palcos. Las empre­
sas de ferrocarriles han rebajado 
extraordinariamente el precio del 
pasage. 

¿Qué más se necesita para que 
el resultado satisfaga los deseos de 

sus iniciadores? Nada, absoluta* 
mente nada. El impulso está dado 
con tal brío que el movimiento se­
rá vertiginoso, como ao se vio Ja­
mas en fiestas taurinas que no eran 
beo^flcas. 

Quién desee la prueba de lo que 
decimos espere á mañana y verá 
condensarse en las utaciones los 
entusiasmos dispersos, para ope­
rar un movimiento de avance so­
bre Murcia ó invadir la población 
como no lo estovo Jamas. 

Por los torói» va el pueblo espa­
ñol á todas partes. A hacer obras 
caritativas va donde lo llaman. Y 
puesto que con una fiesta de toros 
se le invita y con una obra de mi­
sericordia se estimula la invita­
ción ¿cómo ha de sustraerse al do­
ble placer de divertirse y hacer 
bien? 

Si Cartagena necesitara probar 
que sabe divertirse y siente amor 
al prójimo, mañana quedaría hecha 
la prueba 

TIJERETAZOS 
La policía de Santander ba detenido 

A nn oiadadano que se dedicaba á tomar 
el pelo á las nifias y á venderlo de»* 
pues & tanto la onza. 

El oficio parece qne era bastante lu­
crativo; pero tuvo BU qalebra, y el to­
mador cayó on la oárocl, donde se re­
godea ahora comiéndose tranquilamen­
te ei producto del pelo qne tomó. 

Ya principiamos A reŝ enerarnos. 
Lean ustedes esto, y se bonvenoerán; 
<E1 minictro de la Guerra litso prMente i 

SQ8 compifieroi, en el cornejo «flabrado aats-
ayer, qur un eontratinCa que habla oírecido 
confecctoDtr cien mil trajes para loe toldados 
repatiiadoa de las Antillas, le ha viito en U 
necekidad de rescindir su contrato y perder la 
fianza, porgue eegún parece, se ha forñM4o ona 
sociedad de acaparadores que ha comprado to­
do ei paOo que exinte en las fibricae de Rspa-
fia, para hacer imposible el oamplimiento de 
lo estipulado y poder exigir despu4s ellos un 
precio mas alto al Estado que el courenldo con 
ei primer contratista.» 

Por lo pronto ese grupo de patriotas 

pide tres pesetas mas por cada traje. 
O sea setenta mil daros mas on el pre­

cio total de la oootrata. 
SeAor Correa ¿para cuando guarda 

usted su apellido? 
Cuando menos saque usted á la ver-

gUensa pública A esos caballeros gara 
que los conozoa el pais. 

Por ahi podría oomansar la regene­
ración. . >̂ 

Eo la provinoia da Badajos hay W 
pneblo qa« se llama ValdeoabaUeros. 

Y los oabalieroa oono^alea de Me ma-
nloipio han ido formando on crédito do 
oobo mil pesetas á la profesora da la ea* 
cnelade LlAas. 

81 el seflor Oamaso faara hombro de 
empnje y tomara eae^asoato tan á paobo 
como tomó en otra ocasión el de las ha­
rinas y los trigos, pondría al aloalde de 
ValdecaballeroB donde debiera estar. 

Pero se trata de ana infelia seftora, 
que al parecer ha detoubierto el modo 
de vivir del aire y seguirá ayunando sin 
tener quien la oiga. 

¡Oh qué buen país! 

En las afueras de Linares robaron no­
ches pasadas unos hombres varios cos­
tales de aceitunas. 

Y después intentaron entrarlos de ma­
tate, á viva fuerza. 

Es lo qne ellos dirían: 
—El impuesto no debe superar al pre> 

ció de la compra. 

U B S ilfillllllLES 
BeHdletóa de La Seo de Urge!. 

.9 de Octubre de 17Í9. 
Las intransigenoias políticas y pro> 

yectoa del cardenal Alberoni, ministro 
y favorito de Felipe V, por un lado, y 
las ambiciones de expansión de domi­
nio á qne este soberano dio snelta, por 
otro, indujeron á los monarcas de In­
glaterra, Austria, Franoia y Bclanda, á 
formar una alianza para oponerse al 
engrandecimiento de Espafia, A la sasón 
ocupada on la conquista de Sicilia, em­
prendida tan luego tavo término la de 
Gerdefia. 

A consecuencia de lot aoaerdos de la 
onádraplo allanta, á mediados de Abril 

de 1719, se presentó en Vigo una for­
midable escuadra, y al mismo ttemjpo 
el general francés Berwlch, pasaba el 
Bidasoa por las ceroanfas de Vera, 

E¡ste general, célebre por la campafia 
que años antes habla sostenido á favor 
de los catalanes y en contra de Felipe 
V, á la terminación de la llamada âe< 
rra de Sucesión, después de apoderî rse 
de San Sebastian, Pasajes, Faent^rra-

tauoia so trasladó al Rosellon, y mat 
t„rde á CataluiU, oon lo cual llevó á 
efecto una torpeza cuyos resaltados no 
fueron otros qne verse al pooo tiempo 
obligado á regrosar A sî pátrl̂ ^ PP' t*' 
ner sus tropas difsnac^ á oatí^ ̂ f}** 
enfermedades y fatigas. 

VA tinloo éxito qno fierwiob a)oanaó 
en Cataluña, atan alto precio pagado 
que bien pado repetir la frase de Pirro. 
«He logrado esta victoria y estoy par» 
dldo», fué el de la touade La Sao de 
Urgel. 

Esta plaza, por sar la llave de la Car-
daOa, tenia sama importancia para los 
franoeaes, y por tal motivo á ella se an-
eaminó Berwloh t ^ luego pisó laá üe« 
rras deCaulaáa. 

Defendíala escasa guarnioión; mas 
por haber sido ésta reforzadii con ottan-
tos vecinos podUî  mancar an arína, 
reoniósa un número de valerosos clefen-
sores capas de o|>oaer ana mrstenola 
dignado loa, 

"Pan tenas y beróloa filé por pî -¡t« 4« 
los sitiados la lucha, qoa loa InTfúiorps, 
aanqae en númert; m^y req;>«t(̂ l̂e, 'en 
mas du ana ocasión sintieron aftte ip| 
maros de La Seo qaebrantaraje loii esipl-
ritus; mas aqaelíoi tayferon qae rai^ir-
sa extenuados por el hambre-y, las fatl* 
gas y faltoa de manloionas para, «onti-
nnar peleando. 

If AXSB KODBIOO 
{Prohibida la reproAucciAm,) 

Crónica interaacioAftl 
(De naestro servicie aapeeiai) 

El asunto Dra>fus, ^aa por lo sui^n-
daloso és objeto cíe gran intencionen to­
da Eáropa, habla snmld^ en el olvido 
laa distintas ouastionés latemaoionales, 
que eran, son y sarAn la papadilla de 

I grandes y chicos, con' lo oaal sa^dajó 

mm Kir 
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qae concluyáis de ana vez: ahora salid: sefior; yo 
os lo mando: evitemos q ê ni protectora, la noble 
princesa de los Ursinos, se aperciba: duerme cerca; 
pnade oir el marmullo de nuestras voces; paede 
pensar mal de mi, creer que yo le arrebato... el 
afaoto, sea coal fuere este afecto, de sa rey. 

—Afecto del que no tiene que avergonzarse la 
prlnoeaa, se apresuró A deoir el rey; no parece sino 
que la princesa y vos habéis sido hechas en un mis­
mo molde, oon la sola diferencia de que la princesa, 
si no me ba concedido su amor, no, le ba desprecia* 
do, no le ha desgarrado, no le ba pisado como vos: 
me ha concedido el placer de verla, de, hablarla 
con libertad, de decirla uiM y mil veces que la 
amo, á lo que ella me eontesta cqn.nu amor de ma­
dre. Adiós, seDora; no ponseis mal de la prineesa de 
los UraiflOB; y en cuanto & vos, tened por seguro 
qoe me habéis curado de ul manera de la insensa­
tez qne ipe oausó vuestra maravillosa hermosura, 
qoa no.tenéis que temer que Felipe de Borbon vuel­
va A herir vuestra altivez. 

Y el rey se retiró, y poco después se oyó un lige­
ro rechinamiento y nn golpe gordo. 
.H t̂o indicaba que la puerta secreta se habla ce­

rrado. 
— ¡Ahí exclamó la voz da la princesa de los Ursl-

BIBLIOTECA DB EL ECO DE CARTAGENA '¿«6 

flor, qae vos oreáis en la sinceridad da mis pala­
bras, que no supongáis que yo reohazo oon indigna­
ción cnanto habéis hecho y caanto habéis dioho en 
ofensa mia, por irritar ese extrafto afectó qae sentís 
por mi, por empeftarle, por obstinarle, por conver­
tirle en una pasión qae me haga daefla dé vos y de 
cuanto es vuestro; no, no, seflor: yó no he nacido 
para manceba de nadie; y oíd: ayer me creta yo gi­
tana: Bl ayer, vos, mas qae vos, on hombre que 
fuese dae&o del anif erso, y, como vos, oasado, ma 
hubiese dioho yo te amo, le hubiera contestado con 
mas indignación que con la qSe abora contesto A 
vuostra majestad; porqae hubiera sapaesto que 
pretendíais deslumhrar mi miseriiíi oíd, oid bien:'^ 
un día yo sucumbo á oíros, sonriendo un len'ftnaje 
semejante al que os habéis permitido, redúscame 
Dios A todas las miserias, A todos los infortunios, A 
todos los dolores A qae paeda verse redaoida ana 
criatura sobre la tierra, y condéneme despaas da 
mnerta, por toda una eternidad. ' 

•—|0b, y qné Juramento tan terrible! exclamó el 
rey. 

—Que se cumpla si soy vuestra: le he prononoia-
do para que desisuis, para que olvidéis lo qué ba> 
beis pensado, lo qdé habéis hflólio, tó ^ttéhabéla di-
oho) para qiie lo oonsfderéis oonio Üii' snalKof péirá 
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tnaolón en qae me enoaentrb.iib iét)Oé hioer, no s4 
qué idl̂ Ir; tengo miedo: salid, tetfoií'.' 

~Yo también tiemblo, dofla Harta, dijo ^^pA ^i ' 
yo umbién ignoro q'aéhaoar, qué deoir, qué paitláo 
tomar: me inspiráis an respeto proftindo, sí̂  por mí 
honor: nada tenéis qae temen ¿qaarais seiPilrme, te-
flora, confiada ea al honor de un ojlbatleró,' par* M-
eaobar A on homtee^ 

—Hablad, sellor, hablad: oa eaeaóho, Jórqft^de-
bo escacharos: sois el rey, dUq en rttMay bala, 
pero con flrmesa, Aanoana. . , . 

'-No, no qaiaroqJM eMáobalé'al'Niy, iino al hoiñ-
bre, se apresaré A daoir Fé|ipaT. 

—To no poádo ¿epatar al iféy del hombre, d^o 
oon dignidad Asaoéná, hablando an poco mas alto. 

Habia oido al lava roce de tin 'tfáje á pook'ddiyáa* 
ola de sí: había sentido A su madre. 

Felipe y no sa había apercibido da nade de oiió, 
qoa babta aido oaal tmperoepiiblé; y adismiú" ál jcr-
van Felipe V le sorntiaban an áqaal momifótb í^ ot-
doai eaulM doDÍtnádo por la sttoaoión, p¿f'kqae|Íl(' 
entrevista nootarna y solitaria con Asnoens^ ' ' ^^^ 

—SI yo podfara separar al rey del hómbreí'boáti- ' 
nao, de segoró,' seifok', el hombre qaé' so at̂ ev\á^ A 
penetrar en mi lV4(».t da repoaó, no v o l v í a A ĵ éii-
sar eá peÍMt̂ ar aá'ití- me ra«|^riá1t*BU ¿fHwntO 


